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Fue más pronunciado en hombres 

Los cerebros 
envejecieron 
más rápido en 
pandemia, 
incluso los de 
no contagiados 
En promedio, se observó un envejecimiento 
promedio 5,5 meses mayor. 

Por 
cronicadariocsural 

. uésignifica envejecer 
en relación a la salud 
cerebral? ¿Pueden el 

estrés, Mislamiento y la pertur- 
bación global dejar huella? Un 
nuevo estudio sugiere que los ce. 
rebros de las personas envejecie 
ron mástápidoenla pandemia de 
covid-19,incluso entre quienesno 
se infectaron con SARS CoV-2. 

Esta esla principal conclusión 
de un trabajo realizado casi con 
mil personas y dirigido por cien 
tíficos de la Universidad de No. 
ttingham (Reino Unido), que re 
veló, además, que este envejeci 
miento cerebral fue más pronun: 
ciado en hombres y personas de 
entornos sociodemográficos vul 
nerables. No obstante, el estudio 
tiene algunas limitaciones. 

Investigaciones previas ya ha 
bían demostrado vínculos entre 
el covid-19 y las características 
moleculares del envejecimiento 
cerebral y el deterioro cognitivo. 
Sin embargo, aún no se había es 
tablecidosiel período pandémico 

  

ensí(independientemente deles 
tado de infección) afectó al enve 
jecimiento cerebral en la pobla 
ción general. 

Para mapeareste envejecimien: 
to, los científicos utilizaron mo 
delos de aprendizaje automático 
entrenados con escáneres cere 
bralesobtenidos del Biobanco del 
Reino Unido de 15.334 partici 
pantes sanos, para medir la dife 
rencia entre la edad cerebral pre: 
dicha de un individuo y su edad 
real, conocida como brecha de 
edad cerebral. 

Este modelose utilizó posterior 
mente para analizar dos resonan 
cias magnéticas cerebrales de 996 
participantes sanos, tomadas con 
almenos dos añosde diferencia. En 
el grupo control (564 individuos), 
ambos escáneres se realizaron an: 
tes de la pandemia, y en el grupo 
“pandemia” (432 individuos), un 
escáner se realizó antes y otro des 
pués del inicio de la misma. 

  

5,5 MESES MÁS 
Los autores vieron, para el se: 

gundo escáner, que los cerebros 
de los participantes del grupo 

  

Los propios autores advierten varias limitaciones en su estudio, como la imposibilidad de determinar la duración de los efectos. 

“pandemia” habían envejecido, 
en promedio, 5,5 meses másrápi 
do que los del grupo control, ex 
plica una nota de la revista. 

Se observó un envejecimiento 
cerebral acelerado durante el pe 
ríodo de la pandemia, indepen: 
dientemente de silos participan: 
teshabían estado infectados no. 

Sin embargo, la infección por 
SARS-CoV-2 serelacionó conuna 
mayor tasa de aceleración amedi 
da que aumentaba la edad. 

En su artículo, los autores re 
cuerdan que estudios previos 
confirman queel aislamientoso 
cial y la soledad percibida con: 
tribuyen a cambios estructura. 
les y funcionales en el cerebro 
que se espera que impulsen el 
envejecimiento cerebral acelera 
do observado. 

  

Estudio confirma el “efecto 
rebote” al dejar de usar 
fármacos para perder peso 

Los pacientesalos que seles re 
cetan fármacos para ayudarles a 
perder peso pueden experimen: 
tarunrebote en el aumento de pe- 
so tras interrumpir la medica: 
ción, según un metaanálisis pu 
blicado en revista BMC Medicine. 
Elestudio, que analiza los datos 

de pacientes que reciben medica 
mentos para perderpesoen 11.en 
sayosaleatorios, sugiere que, aun 
quela cantidad de peso recupera 
do varía en función del fármaco 
específico, existe una tendencia 
generalizada a recuperar kilos 
tras finalizar el tratamiento. 

Anivel mundial, la obesidad se 
haconvertidoen un problemaim: 
portante desalud pública,conefec- 
tos perjudiciales para las personas. 

La Administración de Alimen: 
tos y Medicamentos de Estados 

   

Unidos (FDA) ha aprobado seis 
medicamentos contra esta enfer- 

medad para ayudara perder peso, 
entre los quese incluyen el orlis 
tat, la fentermina-topiramato y la 
semaglutida. 

Xiaoling Cai, Linong Ji y su 
equipo del Hospital Populardela 
Universidad de Pekín (China)rea 
lizaron un metaandlisisque com: 
bina resultados de 11 estudios de 
todo el mundo que investigaron 
el cambio de peso en pacientes 
después de dejar de tomar estos 
medicamentos. 

Entotal, losautoresanalizaron 

los datos de 1.574 participantes 
en los grupos de tratamiento y 
893 enlos grupos de control, des 
cribe un comunicado de larevis 
ta. Delos 1 estudiosincluidosen 
el metaanálisis, seis se centraban 

  

enlosagonistas del receptorGLP 
1 (fármacos que se usan para la 
diabetes tipo 2 y la obesidad) 

El cambio de pesose midió por 
las modificacionesen este y el ín 
dice de masa corporal después de 
dejar de tomarla medicación. 
Losautorescontrolaron diferen: 

tes factores contribuyentes, como 
eltipode medicación, la presencia 
dediabetesy laexistencia o ausen 
cia de cambios en el estilo de vida, 
como la dieta ol ejercicio. 

GRAN PÉRDIDA DE PESO 
Su análisis reveló que este tipo 

de fármacos se asociaba con una 
pérdida de peso significativa 
mientrasse utilizaban, seguida de 
una recuperación de peso a partir 
de las ocho semanas tras la inte 
rrupción del tratamiento, quecon: 

AAli-Reza Mohammadi-Nejad, 
directordel estudio, loque másle 
sorprendió fue que incluso las 
personas que no habían tenido 
covid mostraron un “aumento 
significativo” en las tasas de enve 
jecimiento cerebral. 

“Esto demuestra realmente 
hasta qué punto la experiencia de 
la pandemia en sí, desde el aisla 
miento hasta la incertidumbre, 
puede haber afectado a la salud 
de nuestro cerebro”, resume. 

Porotra parte, el equipoevaluó 
el rendimiento cognitivo de los 
participantes mediante di 
pruebas. Descubrieron que el en 
vejecimiento cerebral acelerado 
seasociaba con una disminución 
del rendimiento cognitivo, en 
particularen pruebascomo la fe 
xibilidad mental y la velocidad de 

     

  

    
procesamiento, únicamenteentre 
los infectados por SARS.CoV.2. 

LIMITACIONES Y CAUTELA 
Los autoresseñalan varias limi 

taciones del estudio, como la im: 
posibilidad de determinar la du 
ración de estos efectos y la falta 
de datos globales. 
También destacan quel enve- 

jecimiento cerebral observado 
podría serreversible, aunque esto 
nose puede evaluar actualmente 
en esta cohorte. 

Noobstante, estosdatosenati 
zanelefecto de laexposición tan 
to indirecta como directa al 

SARS-CoV-2 y a la pandemia, lo 
que subraya la necesidad de in 
vestigación específica para mejo 
rar los resultados en salud cere 
bral en futuras crisis. 

  

Pan 
Intiniagto A 
— 

Metaanálisis incluyó datos de más de 1.500 pacientes. 

tinuaba durante una media de 20 
semanas antes de estabilizarse. 

El restablecimiento de peso va: 
riaba con el seguimiento y los 
participantes enel estudio expe 

rimentaban períodos significati 
vos derecuperación de kilosa las 
ocho, doce y veinte semanas des 
puésdelainterrupción dela tera 
pia, resume la nota 

Masud Husain, catedrático de 
Neurología y Neurociencia Cog- 
nitiva de la Universidad de Ox 
ford, afirma que aunque se trata 
de un análisis realizado con mu 
cho cuidado, hay sercautelosos a 
la hora de interpretarlo. 

Husain que no participa en la 
investigación: detalla que la dife 
rencia de edad cerebralentre am 
bos grupos era, de media, de solo 
cinco meses, y la distinción en el 
rendimiento cognitivo se limitó 
al tiempo total necesario para 
completar una de estas pruebas. 

Y se pregunta si realmente es- 
torepresenta una diferenciasig 
nificativa en la vida cotidiana, 
en declaraciones a Science Me 
dia Centre británico, una plata 
forma derecursos científicos pa 
a periodistas. 

La cantidad de peso recupera 
do dependía de varios factores, 
entreellosel tipo de medicamen 
totomado porlos participantes y 
la consistencia de su cambio de 
estilo de vida. 

Por ejemplo, los participantes 
quecompletaron un tratamiento 
de 36semanas con tirzepatide e 
cuperaron casi la mitad del peso 
perdido después de cambiara un 
placebo. 

Los autores señalan que el me 
taanálisis no incluyó estudios so 
bre intervenciones en el estilo de 
vida y cirugía bariátrica, lo quere 
dujo el grado en que se pudieron 
compararlos diferentesenfoques 
de pérdida depesoenelcontexto 
delestudio. 
Tambiénrecuerdanquesehain 

formado de recuperación de peso 
con otros métodos de pérdida de 
peso, como el baipás gástrico y la 
gastroplastia vertical con banda. 

Se requieren investigaciones 
con unseguimiento más prolon 
gado para conocer más a fondo 
los posibles factores asociados 
con el cambio de peso tras la sus 
pensión del tratamiento, escriben 
los autores. 

  

  

La IA y un modelo que reproduce desigualdades 
Plataformas como ChatGPT y 

otros modelos de Inteligencia 
Artificial (IA) procesan grandes 
volúmenes de datos, aprenden y 
se ajustan según la información 
con la que son entrenados. Esto 
implica que esos datos, en mu- 
chos casos, reflejan las desigual- 
dades preexistentes en la socie- 
dad y, al ser replicados, perpe- 
túan su existencia. 

Los sesgos de género en la in- 
teligencia artificial no son acci- 
dentales, sino una manifestación 
de las construcciones sociales 
que sefiltran en los sistemas que 
diseñamos. Las mujeres, por 
ejemplo, son más frecuentemen- 
te asociadas con roles tradicio- 
nales como la enfermería o la 
educación, mientras que los 
hombres se vinculan con posicio- 
nes de poder y liderazgo. Esta re- 
presentación refleja las estruc- 
turas de poder predominantes 

en la sociedad. 
La integración dela JA en pro- 

¡cesos de toma de decisiones yen 
la vida cotidiana hace que este 
tipo de controversias sea aún 
más relevante. El riesgo no es so- 
lo que los sistemas reproduzcan 
estereotipos, sino que los refuer- 
cen detal manera que afecten a 
millones de personas en aspec- 
tos clave como la salud, la edu- 
cación o el empleo. Por ejemplo, 
en el campo de la salud, la IA 
tiende a enfocarse en los sínto- 
mas típicos de los hombres, lo 
que puede llevar a diagnósticos 
incorrectos o tratamientos ina- 
decuados para las mujeres. Ade- 
más, el uso de voces femeninas 
en asistentes virtuales refuerza 
la idea de que las mujeres son 
más aptas para realizar tareas 
de servicio, mientras que los mo- 
delos de lenguaje tienden a aso- 
ciar la profesión de "enfermería" 

con mujeresy "ciencia" con hom- 
bres, perpetuando roles de gé- 
nero que limitan las posibilida- 
des de las personas en función 
de su sexo. 

El desafío para abordar estos 
sesgos es considerable. No se 
trata únicamente de eliminar los 
datos problemáticos, sino de re- 
plantear el diseño de los algorit- 
'mos para que no solo reconoz- 
can estos estereotipos, sino que 
los cuestionen y los corrijan ac- 
tivamente. Para lograrlo, es pre- 
ciso que los desarrolladores de 
TA sean conscientes de los pre- 
juicios inherentes en los datos 
con los que entrenan los mode- 
los. Esto es especialmente rele- 
vante en el contexto de platafor- 
mas como ChatGPT Latam, don- 
de los sesgos de género pueden 
verse exacerbados por las parti- 
cularidades culturales y sociales 
de la región. 

Corregir estos sesgos requiere 
más que ajustes técnicos. Se ne- 
cesita un compromiso profundo. 
con la creación de tecnologías 
que respeten la equidad y refle- 
jen una verdadera diversidad. Los 
esfuerzos por mejorar la inclusión 
en la IA deben ir acompañados 
de la creación de equipos de de- 
sarrollo diversos, que compren- 
dan los matices sociales y cultu- 
rales de los problemas que inter- 
tan resolver. La implementación 
de metodologías que promuevan 
lainclusión y la transparencia en 
el proceso de desarrollo es clave 
para garantizar que las solucio- 
nes sean efectivas y no reproduz- 
can los mismos problemas que 
intentan solucionar, 

Tal como muestra el Informe: 
de la Brecha Global de Género 
de 2023, solo el 30% de las per- 
sonas que trabajan en IA son 
mujeres. Esto evidencia la falta 

de representatividad de género 
en el desarrollo de estas tecno- 
logías, lo que contribuye a la per- 
petuación de sesgos de género 
en los modelos. Por otro lado, la 
brecha digital de género, espe- 
cialmente en países de bajos in- 
gresos, provoca un déficit de da- 
tos, lo que agrava el sesgo de gé- 
nero en la IA, 

El impacto de estos sesgos es 
tangible desde los inicios de la 
masificación de esta tecnología. 
Ya en 2018, Amazon abandonó 
una herramienta de IA para re- 
clutar personal, debido a que fa- 
vorecía los currículums de hom- 
bres sobre los de mujeres. Ade- 
más, los sistemas de reconoci- 
miento facial han mostrado difi- 
cultades para identificar correc- 
tamente a las mujeres, en parti- 
cular a las mujeres de color, lo 
que puede resultar en errores de 
identificación con consecuencias 

graves, especialmente en el ám- 
Bito de la seguridad pública Es- 
tos casos demuestran que los 
sesgos de género en la JA:no son 
solo un inconveniente técnico, 
no un problema con implicacio- 
nes sociales significativas. 

Lasolución pasa por un esfuer- 
zo conjunto de los desarrollado- 
res, reguladores y la sociedad en 
general, para construir responsa- 
blemente una inteligencia artifi- 
cial que no solo sea eficiente, si- 
no que también respete y avance 
en equidad. 
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